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Medicina operatoria. 

nobie el éter tomo medio de acollar el do
lor físico en lag operaciones. 

Veinlc dias lian trascurrido desde que 
por primera vez nos ocupamos en el reciente 
descubrimiento de la virtud del éter para em
botar la sensibilidad de los enfermos que han 
de someterse auna operación cruenta: en tan 
poco tiempo los datos que en favor de esa 
virtud hemos adquirido, nos permiten ya fijar 
nuestra opinión ; nos permiten y a sentar que 
<-l descubrimiento de Jackson es realmente 
mu adquisición benéfica para el arte, ó por 
mejor decir para la humanidad doliente. 

' Ya no cabo, ya no puede caber iluda a l 
guna sobre que los vapores del éter debida
mente inspirados a d o r m e c e n , embolan la sen
sibilidad , haciéndose los individuos que á la 
inhalae >n de esc líquido narcótico se sujetan 
mucho menos accesibles al dolor hasta aquí 
inevitable en las operaciones quirúrgicas. Los 
esperimenlos que sobre el particular se han 
hecho y se eslan haciendo en todas parles, 
cubrirían esla duda de ridiculo, sin que. por 
esto se entienda que todos los esperimenlos ó 
ensayos hayan tenido un éxito feliz 6 comple
to. A fuer de descubrimiento reciente, falta 
á todos aquellos que por primera voz le onsa-
yan la correspondiente práct ica , esto es, ese 
Conocimiento tan esencial en todas las cosas 
que solo puedo adquirirse repitiendo su ojcou» 
cion, por depender el éxito cabal de un con
junto de circunstancias y pormenores, algunos 
de los cuales se escapan ele la memoria ó aten
ción del que describe el invento, ya porque 
no tengan á sus ojos importancia, ya porque 

preocupado con lo mas, pasa por alto lo 
menos. 

Dentro de poco liempo ya no habrá ciru
jano en el mundo civilizado que no haya en
sayado la acción del éter en la economía de 
los enfermos operados, y como nadie se ha le
vantado hasta ahora contra los buenos efectos 
de dicha a c c i ó n , nadie se abstiene de hacer 
tentativas, como no sean aquellos profesores 
que por un esceso de reserva ó precaución 
aguardan mas pormenores, mas noticias, ya 
sobre el mejor aparato, ya sobre los medios 
mas á proposito para manejarle con fruto. 

El éter como calmante por cscclencia va 
á adquirir en poco tiempo toda la fuerza do 
una cspcricncia de siglos. La inmensa multi
tud de esperimentos de que se llenará la cien
cia , en virtud del eslraordinario movimien
to que se advierte en el campo de la ciru-
jfa, suplirá el tiempo. Hoy ya no versa la 
cuestión sobre si el éter es o no eficaz para 
a d o r m e c e r á los operandos: ya no se trata sino 
de la manera de emplearle, del aparato que 
puede hacer inspirar mejor los vapores etéroos; 
es decir, en una palabra, que ya no hay 
cuestión de fondo, quo ya es cuestión de 
forma, 

liste es el argumento mas fuerte y arro-
llador para probar la eficacia del éter como 
calmante cuando se le hace obrar sobre la 
economía animal mezclado oon el aire at
mosférico. 

En la sesión del 29 de enero de la Acade
mia de ciencias de París , se volvió á tratar 
dol éter bajo este concepto y se refirieron nuo-
vos casos de éxito feliz. Principióse leyen
do un caso de M . Laugier, en el cual el éter 
sumergió á una enferma en una especie de es
tasis ; al volver de él preguntó : ¿ con qué me 
han cortado el muslo? Y - e n efecto, le tenia 
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ya amputado sin haberlo sentido. Después de 
este caso, Gerdy refirió varios esperimenlos 
hechos en su propia persona y otros indivi
duos. Era útil en efecto, saber á ponto fijo 
todos los pormenores de la acción del é te r , y 
nada mas á propósito que someterse .1 ella una 
persona inteligente. Como e n c i n o s que Ger
dy ha llenado esla necesidad, vamos á dar 
cuenta á nuestros lectores de lo que dicho 
profesor esperimcnló. • Será en cierto modo 
la fisiología de la acción del éter en la econo
mía humana, el cuadro tipo de sus efectos. 

Gerdy inspiró el éter de la manera siguien
te : tomó un frasco con dos tubuluras de un 
litro y medio de capacidad, y sumergió una 
esponja en una capa de 4 á 5 milímetros de 
éter. Por uno de los tubos de 12 milímetros 
de diámetro, inspiraba el vapor etéreo mez
clado con el aire. 

Lo primero que sintió fue un escozor en 
la garganta y traqueártela que le produjo tos; 
pero resuelto á resistirla , pronto triunfó ; el 
escozor y la tos cesaron bajo la in uencia es
tupefaciente de las inspiraciones del éter. 

Desde este momento sintió ya esc entorpe
cimiento con calor, que es propio de las bebi
das alcohólicas y embriagadoras; esparcios.-
prontamente por todas parles esc entorpeci
miento, dejándose sentir primero en loa pies 
y sus dedos, luego en las piernas y los bra
zos, ríñones y órganos de la generación. A 
cada inspiración que hacia se aumentaba el 
sopor rápidamente , é iba acompañado en los 
órganos sensibles de una sensación muy gral.i 
de calor y hormigueo , temblor y vibración 
semejante al que csperimenLi un cuerpo ó 
campana que está sonando. Todas estas sensa
ciones terminaron por un estado obtuso muy 
agradable, voluptuoso y parecido al de una 
embriaguez. 

Parecióle á Gerdy semejante sopor análo
go al que produce cierta dosis de hídroclorato 
de morfina ó de opio. Este entorpecimiento 
es el que no deja sentir el dolor en las opera
ciones , embolando la sensibilidad táctil ge
neral. 

La vista no está sensiblemente modificada, 
puesto que Gerdy en lo mas fuerte de su en
torpecimiento pudo leer y con poca luz ca
racteres de filosofía. Tampoco se altera el oi-
do, solo que la audición se hace cada vez 
menos distinta á proporción que el entorpeci
miento aumenta y vice versa, de modo que 

parecen ruidos que se alejan ó aproximan con-
forme so aumenta ó disminuye el sopor. U n a 
c o s a hay que notar, y es que l o s sonidos s o n 
tanto mas ruidosos en los oídos cuanto mas 
profundo i - el s o p o r ; pero siempre son con
fusos. 

Gerdy se aseguró que las sensaciones del 
olfato, del gusto y dol laclo propiamente tal no 
estaban embotadas por el entorpecimiento ge
nera); pero se siutió los párpados pesados, 
ganas de dormir y de e n t r e o í r s e sobre todo á 
los encantos de su embriaguez. 

Sin embargo, ya fuese que los fenómenos 
hubiesen llegado á su mayor grado de desar
rollo, ya que su voluntad fucs*" superior á lo
d o , Gerdy no quiso adormecerse, porque de
seaba lencr conciencia de lo que en él estaba 
produciendo la inhalación del >irr . Siguió por 
lo tanto examinándose, y Ojo su atención en 
los fenómenos de su inteligencia. A csccpcion 
de las sensaciones vibratorias de entorpecí-
miento que volvían obtuso el tacto, de los 
zumbidos de oídos que le i upedian distinguir 
claramente los sonidos, sus percepciones, sus 
pensamientos eran claros y su inteligencia 
completamente libre. Su atención fue siem
pre muy activa , su voluntad siempre firme, 
tan firme que quiso andar y anduvo en efecto 
para observar su locomoción, con lo cual re
conoció que la musculación estaba algo menos 
seguray era menos dueña de los movimientos, 
semejándose a l estado de una persona lijen-
mente embriagada ó a l menos atontada con 
I»do las alcohólicas. Ksccpluamli» la pronun
ciación que estaba algo torpe vinas lenta, la» 
demás funciones de la economía animal no 
parece que se alteraron sensiblemente. La arte
ria radial esplorada en lo mas fuerte del en
torpecimiento no presentó ni en el número ni 
en la fuerza de las pulsaciones cosa notable. 

Practicados los mismos esperimenlos en 
o t r o s individuos se han observado fenómenos 
a n á l o g o s , ron la diferencia que los u n o s han 
perdido del lodo la conciencia de si mismos 
y oíros han presentado cierta alegría ú oscu
ridad de la visión. 

En seguida refiere Gerdy seis observacio
nes 6 casos prácticos concluyentes. 

El interés de dicha sesión creció no tanto 
con la presentación del aparato para la inha
lación del é ter , construido por M. Charrierc, 
cuyo diseño damos en la parte pintoresca COI) 
su descripción, sino por lo que dijeron Rcoi 
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V c l p c a u , <los de los operadores mas n o m -
rados de Europa . Rotis h a b i a d i c h u q u e e u sus 

manos los vapores del éter M habían dado 
( e s t i l l a d o a lguno. V c l p c a u dijo (pie no los ha
bía ensayado porque los leinía. Pues en esla 
sesión uno y olro operador conürmuron con 
su ilustrada y desapasionada esperiencia la 
' i i ' - . i ' - J . i dtd nuevo medio calmante . 

R o u x logró efectos en dos e n f e r m o s ; a l 
uno le estrajo esquirlas de las caderas; ai o lro 
le operó una fístula del ano. Este último tuvo 
d e l i r i o ; sus ideas desordenadas versaron so
bre acontecimientos anter iores , nada se notó 
en él que se refiriese á su estado ac tua l : el mis
mo Itoux añadió que había asistido auna reu
nión de médicos alemanes, en la cual var ias 
personas hic ieron e n - a v i s sobre la acción del 
éter . Todas cayeron en estado de sopor, iludién
dolos p inchar y quemar impunemente ¡ alguno 
estalw escesívamente a legre ; hubo uno que 
tuvo convulsiones y se puso furioso. Todo lo 
cual demuestra prácticamente que, según los 
C . I M P S y circunstancias, no dejarán de tener las 
inspiraciones del éter sus peligros. H o u x dijo 
y con muchísima razón que. no es lo mismo 
m^pirar e l éter una persona enferma que otra 
sana, lílsto se observa en lodos los medica
mentos y en especial en los estupefacientes. 
Dad opio en cantidad considerable á un h o m 
bre sano y le matare is ; dádsele á puñados en 
un dolor c iát ico, c u una gastralgia y se aliviará. 

L a autoridad respetable de Velpeau se de
clara también por el é ter . E l ilustre cirujano 
de la Charilé dijo que ya había ensayado el 
IIUCVO medio ealuiantc y que no titubeaba en 
afirmar que era un descubrimiento de grande 
p o u e u u para la c ienc ia quirúrgica. Uelirió a l 
gunos asios tic MI clínica, dijo que uno uc sus 
alumnos y un médico ¡oven que asistía á sus 
visitas habían hecho sobre sí mismos varios 
ensayos y siempre con e f e e l o , y concluyó la 
esposicion de los casos, contando el de un in
dividuo á quien so le hizo la ablación ó enu
cleación do un tumor «¡litado entre las masas 
musculares del muslo. E l enfermo pudo c o m 
parar los efectos de una operación con previa 
inspiración de éter con los de una operación 
sin este requisito, porque y a había sufrido otras, 
y di jo , este os el mejor método. Y e l p e a u c o n 
firmó e l hecho de la integridad de inte l igenc ia 
y voluntad cu muchos de los sometidos a l v a 
por del é t e r . 

Mas dijo V e l p é a u , porque los hombres de 

genio raras veces se l imi tan á repetir lo que 
hacen los d e m á s ; su ojeada vasta s iempre v a 
mas lejos. N o t a n d o : q u e los músculos están 
como relajados, que pierden su fuerza durante 
la acción del é t e r , l ia indicado que la i n h a l a 
ción de esle líquido tan evaporable sería m u y 
provechosa en tos c.mos de tétanos y en la re
ducción de. lux luxaciones. ¡Ojalá que la práctica 
conf irme esas profundas previsiones del cé le 
bre cirujano f r a n c é s ! 

M . ivluaj-ij Holán mandó una c o m u n i c a 
ción sobre el modo de obrar de l é t e r , de la 
que daremos not ic ia otro día por su impor
tancia . También nos reservamos para otro día 
just i f icar una indicac ión , c o n la cua l vamos 
á poner término á este y a demasiado largo ar
tículo. 

Puesto ipie el éter en ciertas personas pue
de causarles c o n v u l s i o n e s , furor y congestio
nes cerebrales, creemos (pie, sería útil hacer en
sayos entorpeciendo, no toda la economía, sino la 
parle que haija de ser [operada. H a y medios 
para conseguir estos entorpecimientos parc ia 
les. L o s diremos en e l número s iguiente y c i 
taremos hechos. 

P A R T E P I N T O R E S C A . 

A n a t o m í a «lcMerlptlva. 
Músculos del ojo vistos por fuera después de 

haber ln untada la pared esterna de la órbita. 

E s p l i c a c i o n de l a figura: 1 , globo d e l o j o . — 2 , 
músculo reoto esterno de l o j o . — 5 , u n a de las 
dos inserciones del músculo precedente en la 
pequeña ala del es fenoides .—4, la otra de sus 
inserciones fuera de l a g o t i e r a c a v e r n o s a . — 5 , 
músculo recto infer ior del o j o . — 6 , inserción 
posteriordel mismo m ú s c u l o . — 7 , músculo rec 
to superior d e l o j o . — 8 , inserción pos ter iorde l 
mismo músculo en la pequeña ala d e l esfenoi-
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des.—9, músculo grande oblicuo.—10, tendón 
reflejo del mismo músculo.—11, músculo pe
queño oblicuo del ojo.—12, músculo recto in
terno.—13, inserción posterior del músculo 
elevador del párpado superior.—14 , nervio 
óptico. 

Nervios ópticos. Estos nervios, a, vienen 
de la parle inferior de los tálamos ópticos, y 
deben en parle su origen á los tubérculoscua-
drigéminos b por las cintas que cada par de 
estas eminencias envia á los tálamos ópticos y 

nc el inconveniente de que el aire de la veji
ga no puede renovarse á no separarlo del en-
ferino con frecuencia: además no se logra con 
él lapar las comisuras de la boca, que siempre 
permanecen mas ó menos abiertas; yes nece
sario tener mucho cuidado para que no jwise 
el éter á la boca inclinando la vejiga, lo cual 
es muy fácil en los movimientos del enfermo. 

3 

M . Charricrc, con la habilidad que le 
distingue, lia inventado el instrumento que 
tenemos á la vista. Consiste en un frasco 
F que contiene trozos de esponja empa|»ados 
en é t e r : este frasco es de base muy ancha, 
como se ve, con el objeto de que la evaporación 
se verifique en una superficie estensa. En el 
cuello de este frasco se adapta un tapón que 
está atravesado por el tubo A B , y por otro 
de cuero B D : este último está terminado por 
una embocadura que se adapta exactamente 
i la boca, teniendo la- narices tapadas á fa
vor de unas pequeftas pinzas de resorte. G es 
el tubo de cuero separado del instrumento. 
I una llave que cierra y abre los dos tubos, 
dejando que pasen ó no, según se q m c r l . el 
aire y los vapores. 

Dispuesto el aparato como se lia indicado, 
pasa el aire por el tubo A E , se carga de les 
vapores e téreos , y atraviesa el tubo de cuero 
B D , llegando á la boca del enfermo. La es-
tremidad libre de este úllimo tubo está dis
puesta de modo que se pueden inspirar los va
pores de éter y espirarcl aire contenido en los 

l 
• fttfwJHv I Fvl N Jf I nA™ 

que se unen en los cuernos geniculados. Se 
dirigen hacia delante y adentro abandonando 
la cisura colocada entre los lóbulos medios y 
la protuberancia cerebral, se unen y se con
funden entre sí por delante de la fosa pituita
ria c sobre una gotiera trasversal del esfenoi-
des debajo de los lóbulos anteriores del cere
bro: en seguida se separan alejándose el uno 
del otro y dirigiéndose hacia fuera y adelante; 
llegan al agujero óptico y le atraviesan, rodeado 
en este punto por las estremidades posteriores 
de los cuatro músculos recios del ojo. A l llegar 
á la parte posterior del globo ocular d pasan 
atravesando la esclerótica y la coroidea, y 
se terminan en medio de la retina por una cs-
tremidad truncada. 

Aparato de Charriere para las inspiraciones 
de éter. La aplicación que en la actualidad se 
está haciendo en todas partes de la propiedad 
narcótica del éter para evitar el dolor de las 
operaciones, exigía la invención de un instru
mento cómodo que llenara las condiciones 
que en tal acto se necesitan. Ya dijimos en 
qué consistía el aparato que se ha empleado en 
la clínica de la Facultad de esta corte, muy 
semejante al que emplean los americanos. Tic-



I'KHIODICO DE CIENCIAS MEDICAS. 101 

pulmones sin necesidad de separar la boca de 
l.t embocadura. 

C...11 este apáralo dicen los profesores de 
Francia que lian obtenido siempre los resulta
dos que querían. 

SECCION N E U T R A L -

Historia de ¡a enfermedad que padeció D. José 
Giménez Bagues. 

D. José Giménez Bagues, de 22 años de edad, 
soltero, natural de Madrid, alumno en 4.° año de 
la Facultad médica, temperamento sanguinoo-
nerviexo, idiosincrasia gastro-hepAtica, constitu
ción deteriorada . mi ipe b is l inte graduado desde 
muy n iño , hijo de padres enfermizos, padeció el 
sarampión y ese irlala . y fue vacunado en la p r i 
mera ínf incia. De los 7 A los 13 años era muy pro-
penso a sudar, especialmente estando en c i m a : ar
rojó en varias ocasiones y con abundancia sangre 
por las narices; padeció una bronquitis con lo?, 
poca especloracion viscosa, y cansancio a la pro
gresión: á poco tiempo una gaslro-entcro-hcpati-
lis agudísima; cuyas enfermedades terminaron fe
liz, monte con los medios que prescribe el arte, y 
(pie después referiré , y sin dejar lesión oslcnsj-
ole. Entrado en la pubertad fue acometido de vó-
Ultos de sangre provenientes del pulmón, y con 
todos los caracteres de su procedencia ; repitieron 
Mtos particularmente en primavera y otoño. Can
sado de mi- prescripciones i ienlilic'is, que luego 
diré , se tomó en marzo de IKiS algunas dosis de 
un bálsamo titulado de la vida , que fueron sufi
cientes para corlar la referida hemorragia. 

I'.n ionio del mismo empezó A sentir desórde
nes en 1«* fondones del'ttuho iute-tinal. ospeeí.il-
mcnle cardialgías , y cursos líquidos biliosos y re
tidos , que so contenían con la dieta y atemperan
tes , pero que a la mas leve falta do réglmon v o l 
vían A aparecer. F.stas repeticiones vonian ya pro
cedidas de sed intensa, bochornos, aumento do 
Calor, freci: mi i de pulso y un malestar gene
r a l , especialmente después de comer y hasta quu 
aparecían los cursos. Después que pasó el invierno 
se alivió algún tanto; mas los calores fuertes del 
verano le obligaron á salir en agosto a un pueblo 
do la sierra. Permaneció poco en é l , por no en
contrar al ivio, antes por oí contrario aparecieron 
vómitos de materiales biliosos, y so aumentó la 
diarrea. A Unes de setiembre hizo cama y volvie
ron los recargos de la fiebre, con mas constancia 
al anochecer : seguían los demás síntomas referi
dos y aun á veces tos seca , dolores vagos que so-
lian "fijarse en el hipocondrio derecho y so corrían 
por la parte posterior del tronco hacia'la escápula 
del mismo lado; postración do fuerzas y enflaque
cimiento, 

En octubre se encontró bastante aliviado; salió 
de casa á ocuparse en sus deberes, pero con aquel 
cansancio y abatimiento propio de su padecer, y 
de que todos sus compañeros fueron testigos. 

Duró poco este buen deseo, y á primeros de 
noviembre se postró en cama en los términos s i 

guientes : funciones intelectuales despejadas. Co-
ior terreo general: encendimiento de los labios y 
aun de las mejillas A los 'recargos de la liebre; 
algún esputo viscoso , sed á veces insaciable; len
gua plana, húmeda y encendida; apetito disminui
do ; dolores torminosos, que precedían á las de
yecciones ventrales, y estas mas ó menos fre
cuentes , pero siempre de materiales líquidos b i 
liosos y fétidos , A veces con tenesmo : apareció el 
dolor del hipocondrio derecho, otras veces una 
sensación angustiosa que nacia del mismo. Dolor 
á la presión en el abdomen,' y profundizando un 
poco mas hacia el vacio derecho y centro umbili
cal , se percibían pequeños cuerpos redondeados 
mas ó menos sueltos. Orina alternativamente cla« 
ra , encendida y á veces con sedimento lactericio. 
Percutida la cavidad torácica, daba sonido obscu
ro hacia el vértice de los pulmones: auscultada la 
misma , el sonido respiratorio en algunos puntos 
era áspero y la resonancia de la voz clara. Alter
nativas de hipocondría y de un lisonjero porvenir 
con el proyecto de un viaje. 

A primeros do diciembre seguía lo mismo y ac
tualmente solo so observa mas crasitud y viscosi
dad en los sudores, la diarrea mas abundante, 
con porciones pequeñas de un material purifor
me, amarillento, redondas ; mayor consunción , y 
una grande postración de fuerzas. 

Causas.—Ta hemos dicho que los padres da 
nuestro enfermo padecían enfermedades habitua
les. El padre frecuentemente cólicos nerviosos i n 
tensos, después le acometió una inflamación de mal 
carácter en una pierna que al largo padecimiento 
do esta enfermedad sucumbió en la edad consis
tente. La madre padecía frecuentes ataques do 
asma, mucho antes de la existencia de este hijo 
enfermo que nos ocupa , y precisamente en el 
tiempo de la gestación sufrió disgustos graves por 
la persecución que se hacia A su esposo en las con
vulsiones políticas del año 23. Sucumbió esta se
ñora A poco tiempo a consecuencia de una gastro-
ontero-noumonilis crónica y después de un largo 
padecimiento. Tres hijos de este mismo m.ilriino-
nlo fenecieron de enfermedades semejantes, el uno 
A los 18 años, el otro A los 23 , y el último A los 25, 
entro los cuales hubo hemolisis, cspcctoracion p u 
rulenta , diarrea colicuativa', supresión do reglas; 
y todos sufrieron mucho antes de fallecer los r igo
res do la fiebre, lenta, consunción y penosa termi
nación. Una hermana de la madre se cree que tam
bién falleció do enfermodad análoga. 

En vista de estos hechos, preciso es conocer 
que desgraciadamente existe en esta familia un ger
men destructor, que modificado por las disposicio
nes orgánicas individuales se ha presentado en cada 
uno de ellos con mas decisión en un aparato de 
órganos que en otros; pero que sucesivamente 
comprometiendo A los demás ha dado resultados 
iguales. Y teniendo presente los fenómenos mor
bosos observados en sus antecesores y colaterales, 
y los del enfermo en cuestión, diré, que la causa 
predisponente es la disposición tuberculosa here
ditaria ; A todo lo cual será útil tener presente tam
bién la estructura del pecho y espalda, y pos i 
ción de sus omoplatos, por notarse cierta disposi
ción orgánica característica que favorece el desar-
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rollo ríe estns afocclonos tic pecho: y si se agrega 
al predominio de los órganos contenidos en el mis
mo, en razón á su edad, tendremos datos dobles 
de predisposición. 

La permanencia en Madrid con todas sus con
secuencias, especialmente la influencia atmosféri
ca son causas poderosas para haber modificado su 
economía, favoreciendo la tuberculización ; final
mente hasta la época del año en que mas se ha 
desarrollado y mas intensa se ha hecho, pruebau 
la índole de esta enformednd. 

Diagnóstico.—Por lo que do sí arroja la presen
te historia en su parto conmemorativa y otiológica, 
se deja ver que este enfermo ha participado des
graciadamente de la diátesis tuberculosa heredita
ria en sus hermanos. La formación y desarrollo 
de los tubérculos se hizo ou la primera infancia 
sin signos manifiestos , porque los ataques de epis
taxis solo podian dar una idea muy remola. Pero 
donde la tuberculización hizo ya sus primeros en
sayos, llegado que fue á la pubertad, y donde se 
manifestó mas en aquella época fue en el pulmón: 

Ímes la tos seca que á veces padecía, y sobre todo 
a hemolisis, eran señales bastante segaras, te

niendo presento su predisposición horodilaria , de 
la formación y desarrollo de tubérculos en este 
apai iio ile órganos , cuya vida tomaba mayor au
mento. La auscultación v percusión hubieran dado 
en este caso los signos diferenciales; pero revela
ban tanto los antecedentes do familia, y son tan 
alarmantes para los enfermos estos medios do ex
ploración que discretamente se evitaron. 

El remedio empírico lomado en marzo de 1846, 
bizo una fuerte revulsión en el estómago c Intesti
nos, y suspendió, en mi modo de ver , el c u n o y 
desarrollo de la tuberculización pulmonar, provo
cando la de las visceras contenidas en el abdomen, 
y especialmente la de los intestinos y iiie-entcrio. 
y de aquí la completa desaparición de la hein >l¡s¡s 
sustituida por los desórdenes del aparato d i . : - ; : 
v o , y consecutivamente loda la sene de sintonía-, 
que se presentan en la actualidad. La tensión casi 
constante del vientre, el dolor a la pi esion un poco 
profunda, particularmente hacia la válvula íleo-ce
cal y centro umbilical, y la percepción al tacto ,1. 
lumorcillos redondeados y algunos del volumen de 
un huevo, son suficientes con los demás síntoma-, 
espresados para fijar la existencia de una degene
ración tuberculosa de los ganglios del mesenleri • 
complicada con una enteritis crónica, pero del mis
mo carácter. 

Que la flegmasía haya provocado la formación 
y desarrollo de los tubérculos, según Urous-u . i 
Douillaud, ó que la tuberculización haya procedi
do á la flegmasía según otros en el caso que nos 
ocupa, no creo sea absolutamente necesario para 
su clasificación. 

Finalmente, la enfermedad que padece este jo
ven es una tisis pulinonal irregular; digo irregular, 
porque así como en la mayor parto de casos de t i 
sis del pulmón en la última escena se manifiestan 
los síntomas sucesivos de la enlero-mesentei itis, 
en este se han anticipado con suspensión de los del 
pulmón .probablemente por la acción violenta i r r i 
tante del remedio empírico de que llevo hecho 
mención. 

Un síntoma, que generalmente se considera 

como patognoniiónico, se ocha de menos en la bistec 
ria de esl iferiuo que pudiera inducir .i duda en 
cuanto al diagnóstico, y es lu especlonicloQ eai »c-
tcrislic.i. Mas me persuado i;ue,l ira desvanecida 
teniendo presente que en este r .so l.i lulierculi/.i-
(-ion pulinoiial no ha pasado al estado de reblan
decimiento, y la especloracion que ha tundió en 
los diferentes golpes de tos es producto de una 
bronquitis crónica ; ademas, que según Laenmc, 
entre otro-, prácticos, se presentan casos en que la 
lisu pulmonar recorre lodos sus periodos V llega 
basta una terminación fatal . s in que los enfermo* 
hayan tenido ninguna especie de especloracion. 

En comprob i . ion de que es una irregularidad 

3UO no hace variar la esencia citaré comoanleco-
enle, que, uno de los hermanos que fallecieron- a 

consecuencia de la misma enfermedad , el origen, 
curso y terminación do ella fue mas marcado y la 
tuberculización pulmonar mas regular y rápida; 
pues á su tiempo se presentó espectoracion abun
dante con todos los caracteres da su procedencia, 
segnn dicen los interesados, y que es de creer 
estarla compuesta de materia tuberculosa. 

Pronúaico.— SI la tuberculización del pulmón 
estuviese aislada, sucedióse una leve Irasforma-
cion cretácea y no hubiese el enlace intimo quo 
desgraciadamente tiene con la colero-mesentcrlüs 
también tuberculosa, ó vice versa . en este caso 
el desenlace de esta gravo enfermedad seria mas 
lisonjero y nos animarla ta esperanza si nodo una 
completa curación al menos de un alivio U n gra
duado, que permitiera la existencia aunque acha
cosa , de este desgraciado jóvea. Gcscrsaut tlico 
hablando de la labes rocscnlérica de los niños: 
«Ni un solo case conozco on que haya sucumbido 
• un niño por ta tabes rocculórica únicamente, 
•antes por el contrario, todo» lo» que be visto 
•morir tenían otras que do sayo eran mortales, 
•siendo la mas común la tisis pulmonar. F.»U «o 
•encuentra coa Unta frecuencia complicando la 
•tabea, que la afección del me*eoterio |>areco no 
• ser mas que una dependencia de ella.» 

Por consiguiente e»la fatal complicación, y SOS 
consecuencia* y el oslado U n avanzado y destruc
tor de la enfermedad desgraciadamente revelan un 
inminente peligro. 

7Vatanienio.—Los ataque» de epUtaxU qnr pa
deció en la infancia cedieron y por ultima «o co 
raron á b< n .-lii ¡o del régimen de los alimento», las 
bebidas atemperamos y la quietud Con iguales 
remedios fue tratada la bronquitis. y por persistir 
la tos seca y convulsión ms le administróla leche 
de burra, que lomó con buen éxito por algunos 
días, y paso á un poeblecillo do U sierra en don
de estuvo una temporada; después do lo cual des
apareció la tos, y la respiración se hacia coo mas 
facilidad. 

La gaslro-enlero-hepatltisde que he hecho men
ción, tratada con la dieta tenuísima < los cocimien
tos emolientes y atemperantes, las emisiones 
sanguíneas genrrales \ tupi rás , per i tiendo mas 
en estas en el centro epigástrico, hipocondrio de
recho y región u m b i l i c a l ; las cataplasmas emo
lientes ni abdomen, enemas de la misma especie, 
emulsiones enmones y alguna preparación anodi
na , cuando los dolores se hacían insufribles. Con 
cuyo proceder entró en buena convalecencia a 
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los 22 illas, y bien observada esta so curó do la 
gravo enfermedad referida. 

Lo- ataques de hemolisis, que en diferentes oca
s ione ha padecido este enfermo y (pie he referido 
en lo conmemorativo de la historia, han sido tra
tados del m o d o Moliente: cuando los pródromos, 
especialmente la pesadez, fastidio, los seca y 
cosquilleo de la faringe se manifestaban, so le dis
minuí > al alimento, particularmente la parleanimal; 
• c administraba el agua de naranja ó do limón por 

, u n i l . las emulsiones comunes gomosas, y 
6 veces el cocimiento de cebada nitrado; y la 
quietud en lo físico y moral A veces ora suficiente 
este proceder para que no se determinase el flujo 
sanguíneo; pero en otras aparecía sin causa ma
nifiesta y eran necesarias prescripciones mas enér
gicas. La dieta de caldo; una sangría de 6 A 8 on
zas v a veces repetida; los ácidos vegetales di lu i 
dos y dolcorados con el jarabe gomoso ó de gra
tadas, p a n beber a p . . -to; el ácido sulfúrico di-
I ddo en bastante cantidad do agua común para 
hacer una bebida de una accidez agradable y do 
la I) • tunaba dos ó iTSS eurt idilios al (lia ; la 
(piie: id , hablar poco y estudiar menos, eran su-
ti ionios para que después de algunos dias des-
apareeieran estos ataques y restablecido se fuese 
sucesivamente entregando á sus costumbres y do-
be res : y cuando los síntomas de irritación cedian 
y persistía la los se le administraba la lecho de 
b a r ñ . unas voces sola y otras con un cocimiento 
l i j . ro de liquen, aconsejándole después que se 
apartase do la declamación, A qao era aficio
n a d . . ... separase lo mas posible de las grandes 
concurrencias donde el bailo, el acaloramiento, 
la agitación de las pasiones, el enrarecimiento 
de la atmósfera y otras diferentes causas lo serian 
nocivas y conducirían en vista do su marcada dis
posición al desarrollo completo de la gravo en
fermedad que so le presentaba. \.m viajes lo fue
ron igulímenlo aconsejados, pero no los ha podi
do efectuar tan completamente, porque sin mas 
mo.lios do subsistencia que los que proporcionan 
ana corta horfundad quo disfruta por las clnsos 
pasivas, no permite dar toda la latitud A oslos y 
otros medios higiénicos que la osperlencla aconse
ja en semejantes casos. 

Cuando en junio de 1845, y después de haber 
tomado por si mismo el referido bálsamo so pre
sentaron los vómitos, diarrea, borborigmos , do
taros cólicos y demAs síntomas inflamatorios se 
administraron los medicamentos siguientes : dieta 
desui lanoia de arroz, agua do cebada A pasto; 
golpes de sanguijuelas on diforontos puntos del 
abdomen, y en divorsas ocasiones cataplasmas 
em .1 lentes al mismo , y A voces lijoramento ano
dinas ; enemas, como de 4 onzas de cocimiento do 
cebada, almidón y hiema do huevo, y A veces l a u 
danizadas. 

No siendo suficientes estos medios terapéuticos, 
para combatir radicalmente la enfermedad, y per
diendo esta después de algún tiempo aquella i n 
tensión propia del estado agudo, hubo necesidad 
de emplear los revulsivos estemos sin alterar la 
naturaleza de los medicamentos internos, y sin 

Íierder de vista la indicación v i ta l , pues la dieta, 
as evacuaciones y padecimientos habían debilita

do y demacrado bastante ai enfermo, y so preveía 

sor bastante larga su enfermedad. En esta aten
ción se le prescribieron caldos mas nutritivos; co
cimiento blanco gomoso, un cortadillo cada cua
tro horas; fricciones de la pomada cstíbiada A los 
vacíos é hipocondrio derecho, y por último dos 
canlAridas de ft 8.*, una A cada lado del abdomen, 
entro la reglón umbilical y los correspondientes 
vacíos. So efectuó la vexicocion, se sostuvo la su
puración por medio del ungüento amarillo algunos 
dias; pero al querer constituir estas ulcerasen 
unos verdaderos exutoríos por medio de la poma
da Autenrict, la susceptibilidad del enfermo , las 
convulsiones é insomnio (pie le producía este estí
mulo obligó A sobreser en este procedimiento , y 
no se sacó todo el partido quo estos estrenaos me
dios proporcionan en varios casos; sin embargo, 
las digestiones se regularizaron. la sensación do
loroso que partia del hipocondrio derecho se des
vaneció, el dolor que sentía A la presión en todo el 
trayecto del colon so disminuyó notablemente y 
la di irrea se contuvo algo. 

Viendo que la enfermedad en totalidad no se 
podia combatir, y (pie la Habré, la diarrea, los 
sudores é insomnios destruían lentamente al en
fermo , fue preciso tratar en particular cada uno do 
estos fenómenos patológicos, y establecer la me
dicación sintomática paliativa, y persistir en la 
indicación vital, para lo que se le"empezó A dar la 
lecho acerada, los caldos analépticos, la carne 
asada; se adicionó al cocimiento blanco una drac-
ma del electuario de Fracastor A cada toma , cuya 
prescricion con cortos intervalos hace algún t iem-
pa sigue, y A la que últimamente se adicionó la 
tintura do fu quina, y tres enemas al día, s iguien
do el parecor de Dovergie, do la fórmula siguiente: 
acetato do plomo, dos granos; subearbonato do sosa 
un grnno: hecha la disolución por separado incor
pórese A ouatro onzas do cocimiento do lino quo 
contuviesen 4 golas do láudano. Con cuyo medio 
so ha observado monos diarrea; pero del mismo 
carácter. 

El ardor en la exacerbación de la fiebre y los 
sudores en su romitoncia se han mitigado A bene
ficio do cortas porciones do agua de naranja al 
temple común, tomadas en el mayor incremento 
do los paroxismos, y antes de aparecer el sudor. 

En estos dias aparece mas espoctoracion con 
osputos opacos, mucoso-blanqnocinos: si so a u 
mentase el grado do acrecentar la debilidad pu
diera sustituirse, el cocimiento do liquen á la t in
tura de quina. Y últimamente el periodo tan avan
zado do la enfermedad no permite mas que l i m i 
tarse A una espectaliva prudente, ó A una medici
na paliativa, quo es la que tiene en la actualidad; 
esto es con respecto A la entero-mosenteritis, pues 
el estado de los tubérculos del pulmón no han e x i 
gido medicación local activa. 

Este ha sido el desarrollo, curso y tratamiento 
de la enfermedad del Sr. Bagues, y espero de la 
ilustración del señor profesor que se digne ver su 
historia contribuirá con sus conocimientos al alivio 
ó curación de tan desgraciado joven. Madrid 8 de 
diciembre de 1846.—Juan Chicote. 

Continuación de la historia precedente. 

Siguió el diciembre con alternativas de inten- i -
dad , exacerbación y alivio ; las deposiciones de 
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vientre terminaban con tenesmo, la orina abun
dante y con sedimento lactericio, avisando su de
yección dolores mas ó menos agudos en la región 
lumbar é hipogástrica, sed intensa, apetito, tos con 
expectoración escasa mucoso-puruleuta, recargos 
vespertinos con inquietud , aberración de Ideas y 
sudores copiosos á su conclusión. 1.a parle moral 
se conservaba bien, y la esperanza de adquirir la 
salud le animaba para sobrellevar con resignación 
tantos y tan continuados padecimientos; siu embar
go , previendo el lin funesto de tan grave enferme
dad y ayudado de la suave persuasión del Sr. don 
Pedro Mata , presidente de la Sociedad de alumnos 
médico-cirujanos, con quien mucho autes había 
consultado acerca de esta enfermedad , se le ad
ministró el Viático no sin alguna conmoción pero 
conforme con ser un medio adoptado por la Socie
dad para todos los casos sucesivos y no en razón 
al peligro con que se hallaba. 

Vino enero con sus rigores y contribuyó á e m 
peorar sus padecimientos; algunos síntomas ceden 
en intensidad, no por mejoría sino por mayor aba
timiento de fuerzas , por n í a s trastorno en la orga
nización: el semblante se descompone, la le í se 
pone terrosa, los ojos se van escondiendo; las fuer
zas faltan y hay necesidad de orinar y deponer en 
la cama; la voz se pone ronca, la palabra á veces 
entrecortada; aparecen aftas en la boca y ulceracio
nes en la margen del ano,la ospectoracion escasa, 
pero toda ella materia tuberculosa reblandecida, 
accesos febriles menos intensos acompañados de 
desvarios, lipotimias de vez en cuaudo ó inconti
nencia de orina. 

Llegó el dia 29 y ó cosa de las ocho de la noche 
le apareció con violencia el dolor del bajo vientre 
que solía preceder á los recargos. En seguida se 
concentra el pulso y se hace intermitente, sobre
viene unsudor abundante y de medio cuerpo arriba; 
diarrea involuntaria y abundante, desmayos fre
cuentes, cara hipocrálica: la Estroma-l ncion. Ku 
este estado, en posición supina, con voz lánguida y 
balbuciente, con la mayor resignación y después de 
haberse despedido de sus mas caros amigos, hizo 
el tránsito infalible á prima hora del siguiente dia . 

Los medicamentos usados en este tiempo no han 
variado de los anteriores por las razones espuestas, 
solo se adicionó clestraclo del escordio & la dosis de 
media dracma dos y aun tres veces al d i a , la emul
sión común opiada y la gelatina de asta do ciervo 
á las proporciones debidas. Por un sentimiento de 
justicia no puedo menos de hacer mención de los 
importantes y asiduos servicios que han prestado 
á este desgraciado joven sus compañeros y conso-
eios, por lo que me atreveré á dec i r , que con ins
titución tan bien basada y filantrópica , dignamen
te dirigida por su presidente, tienen los alumnos 
de la Facultad Médica que sean socios un escudo i m 
penetrable, donde se rechazan todas las necesida
des y privaciones que el hombre tiene que sufrir 
en sus enfermedades, mayormente cuando carece 
de posibles.—Madrid 7 de fobrero do 1847.—Juan 
Chicote. 

R E V I S T A 

D E PEIUODICOS K S i K U s G E U O S . 

l . I K i l l l IIM-tllCU «lo l»aris. 

—Sobre el drltoi betmrv u sobre ti sulfato dt ¿tf-
th-crinu (niieco alcaluule fehri'ugoj. Ibice tiempo 
que se conoce en Inglaterra una madera dura, po
sada . do un color amarillo verdoso, originaria do 
la Cayena y que sirve para los usos Industriales. 
E l doctor Hodie es el primero que ha descrito este 
árbol, del cual ha cstraido un alcaloide febrífugo 
que empieza á usarse en Inglaterra. Este árbol so 
encuentra en la mas preciosa vegetación cerca de 
terrenos lluviosos, á las orillas de los ríos y sobre 
las montanas arcillosas de poca elevación sobre el 
nivel del mar. Degenera á proporción que se inter
na en el paLs y acaba por desaparecer al nivel de 
la región mas elevada de las quinas. La corteza es 
blanquecina; las hojas son opuestas, oblongas, 
agudas, con sus borda* replegados ¡ las flores pe
queñas de no blanco do nieve y de un olor do jaz
mín, dispuesta- encimas avilares, tais Irutos aova
do* , del volumen do una pequeña manzana , con 
una ciscara delgada y dos almendras.., una dedos 
lóbulos carnosa. muy amarga , y mas rica en a l 
caloide que la corteza. Su tintura alcohólica os de 
un verde oliva pronunciado y no enrojece la tintu
ra de tornasol como lo hace la de la cortesa. La cor
teza se presenta en el comercio en pedazo* aplas
tado*, grises, medianamente librónos, d a r o s , po
sado* y frágiles; es muy amarga y desproveía de 
toda parte aromática. Sometiéndola al proceder 
por el cual se obtiene el sulfato de quinina se bao 
sacado dos alcaloide* febrífugo*. ano llamado tw-
btvrina. que forma coa aa lijoro osceso de ácido 
sulfúrico un sulfato muy colorado de un aspeólo 
semejante al estrado naco do quina , y cuya virtud 
medicinal paraca estar con el aúllalo do quinina 
como seis es á once. 

Sir Roberg Scbomburg ha examinado el árbol, 
y ha recono. i .| , „ M una ne, t.indra. genero queco-
loca en las laurínea» y que ha llamado Mtfwm/V I 
MMJMI . Lo* profesoras Dougla» y Fillcy |>ro|>oncn el 
proceder s, •.uioulj para e ,n o , .-una pura 
del sulfato prvp.ir.ido para el uso medicinal quo 
contiene las dos sustancias alcalina». Balo sulfato 
s,. disuelve en agua y se pre, i p i l , por .1 amoniaco; 
se lava ej precipitado y se tritura con un peso 
igual de óxido de plomo recieotcmenle preparado: 
hidratado y aun húmedo, formada asnina masa stí 
deseca en un baño maria se pulveriza y se trata 
por et alcohol concentrado. Se destila este liquido y 
quedan las dos masas orgánicas bajo una forma 
resiooaa y trasparente, de un color anaranjado. So 
pulveriza y se trata varias veces por el éter sulfú
rico que disuelve solamente la bebecrina. Entonces 
por la evaporación del éter se obtiene una sustan-
11, trasparente, amorfa. homogénea, de nn ama
ril lo pálido y de un aspecto resinoso. Esta sustan
cia que no cristaliza poseo todas las propiedades 
de un álcali orgánico: es muy soluble en el alco
hol , menos en el éter, y muy poco en el agua. So-

http://prvp.ir.ido


P E R I O D I C O D E C I E N C I A S M E D I C A S . 105 

metida A la arción del fuego se reblandece al prin
cipio y después se funde á la temperatura de 183" 
sin perdi-i nada de M I peso. A una temperatura 
mas elevada exhala vapores de un olor fél ldn y por 
tin se ipiema sin dejar residuo. Con los ácidos for
ma compuestos enteramente incristali/.ables. Con 
los percloruros do oro , de mercurio, do cobre, de 
hierro y de platina forma precipitados que son un 
poco solubles en el agua hirviendo y en el alcohol. 

En OtlantO A su acción febrífuga, M . Maelagan 
ha publicado cuarenta observaciones en que ha te
nido buenos resultados. 

Sobre los contravenenos, por Bouchardat. 
[Conclusión). 

Nueva manera de preparar la escamonea — M . 
Wíuier propone una preparación nueva, que no es 
Otra cosa que la resina pura obtenida por la solución 
de la escamonea de Aleño en alcohol rectificado, su 
filtración, la precipitación de la resina por la a d i 
ción del agua, la lavadura reiterada de la resina 
con el agua destilada y su desecación á uu calor 
suave. 

Tómese: 
Hc-ina de cscamonoa pura. 3 escrúpulos. 
Jabón de Venccia medio escrup. 
Azúcar blanca 10 onzas. 

II . y b. s. a. un polvo homogéneo muy tenue; y 
añádase poco á poco 

Do bizcocho pulverizado . ana onza. 
Agua algunas golas. 
Tritúrese fuerlemento teniendo cuidado do so-

parar las partes de polvo que so adhieran al mor
tero ó a la | Ira. tai seguida se. .cea este polvo al 
airo y se le divido en paquetes do unos treinta es
crúpulos de peso cada uno. Una dracma de osle 
polvo contiene seis grados de escamonea. 

Se administra á la dosis do ocho granos que 
bastan para provocar muchas deposiciones en uu 
adulto. Para los individuos do quince años so dan 
SOl» granos , y cuatro pal a lo - de siete a ocho a ñ o s . 
y por ultimo dos para los niños do dos anos , lisio 
polvo además do ser un encélente purgante que no 
se altera pi , -parado de este modo , goza también 
do la propiedad vermífuga. 

Envenenamiento por tan nales de cobre.—El hierro 
reducido por el hidrógeno ó el hidrato de persul-
furo de hierro son unos contravenenos muy d i c a 
ces . Se p u e d e n poner lili) partes de medicamento 
en '21)0 de jarabe simple. A falla de estas sustan
cias se echa mano de la albúmina y so dan seis 
clarasdo huevo en dos cuartillos do agua, porque la 
al I lumina forma con las sales de cobro compuestos 
insolubles. El azúcar hace mas lenta la absorción 
del estómago y bajo este punto do vista es útil 
también; pero no según la esplicacion que gene
ralmente dan los autores. 

Envenenamiento por las sales de plomo.—El h i 
drato de persulfuro de hierro es un buen contrave
neno, mezclado con una ó dos veces su peso de 
jarabe simple. También sirven unas dos onzas de 
sulfato de sosa ó de magnesia. No estará demás 

rovocar el vómito y las evacuaciones alvinas á 
eneficio del aceite de crotón tiglio. 

Envenenamiento por el ácido sul/idrico ó por el 
gas de las letrinas.—Se debe hacer respirar al ins

tante el cloro con toda precaución. Si no hay c l o 
ruro do sodio, se usará el de potasa y se empapa
rán compresas que se aplicarán á la nariz del en
venenado. Se podrá activar vertiendo sobre estas 
compresas algunas gotas de vinagre, habiendo en
vuelto en ellas previamente un puñado de cloruro 
de cal . Cuando el enfermo empiece á suspirar se le 
roñe A un airo libre y puro, se le dan friegas , se 
e hace una sangría, y se le administra una po

ción antiespasmódíca que contenga éter. 
Envenenamiento por el hi/ado de azufre, ó por 

los sulfuras alcohólicos.—Se provoca el vómito, y se 
administra en seguida una disolución de proto ó 
de persulfato de hierro, poniendo 10 escrúpulos 
en dos cuartillos de agua azucarada. Se suspende 
su administración cuando en los vómitos no salga 
ya sulfuro alcalino. 

Envenenamiento por el ácido cianhídrico.—No 
da lugar á administrar el emético y hay que apre
surarse á dar el contraveneno , que se compone 
como sigue: 

Azúcar 2 onzas y media. 
Sulfato ferroso. . . . 2 onzas y 2 drac. 
Sulfato férrico. . . . 3 onzas y media. 
Agua 1 l ibra . 

Carbonato de sosa crista

lizado 2 libras. 
A lu mezcla de los dos sulfatos de hierro se 

añade la disolución de azúcar, se precipita por el 
carbonato y so conserva en frascos bien tapados. 
E l cloro concurro también á producir felices re
sultados. Cuando paiezca que ya se ha eslinguido 
la vida conviene intentar las afusiones de agua 
fria sobre la columna vertebral. 

EniKnenamicnlo por los álcalis vegetales y las 
su \tnncias gite los contengan.—Su contraveneno es 
el Ioduro (lo potasa iodurado. Se ponen 4 granos 
do iodo; 8 de íodnrode potasio; y libra y media ó 
dos libras de agua. Se dan medios vasos de esta 
disolución, y se favorecen los vómitos. No tiene 
resultados en los envenenamientos por la digital. 

¡•'.nrrnrnaiinnilii por el opio IJ los sales <lc mnr/í-
na.—Los eméticos, los emético-catárticos; des
p u é s la d i s o l u c i ó n del i n d i n o de potasa iodurad.1, 
y luego el café sin azúcar y lijeramcnle alcoholi
zado, según esta fórmula: 

café tostado. . . . 2 onzas. 
Para obtener por la legiviacion unas 20 onzas 

de café liquido añádase : 
de aguardiente . . 1 onza. 

Para tomar con cuatro ó cinco minutos de i n 
tervalo. También se puede administrar el café en 
lavativa. 

Envenenamiento por la belladona, el estramonio, 
el tabaco , y los otros solanos virosos y sus produc
tos Los evacuantes, la solución del ioduro de po-
las¡>> iodurado, las emisiones sanguíneas , y si la 
reacción es considerable tas bebidas atemperantes 
y los baños. 

Envenenamiento por la nuez vómica , el haba de 
san Ignacio, la estricnina, lu brucina y algunos otros 
compuestos estríenteos.—Provocar pronto y en 
abundancia el vómito con el emético, ó el agua 
salada. Dar el agua iodurada dicha en esceso; y 
para combatir los accidentes tetánicos se puede 
administrar el opio, ó 30 ó 40 gotas de láudano de 

í : 
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Svdenham disuoltas en unas dos onzas do agua. 
Si se halla dificultada la respiración se favorece 
con presiones y dilataciones del tórax y todos los 
demás medios conocidos. 

R E V I S T A 

D E PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

Anales «le c l rnj ia . 

Cosos de partos artificiales. por el profesor Atar
eos. Observación 8." Preñez doble; rotura artificial 
de las membranas. Presentación de un pie en el pri
mer feto, y de las nalgas en el segundo. Optracion 
manual. Terminación del parto por los pies. Exito 
feliz para la madre y ambas criaturas. 

A una señora muy obeso le sobrevinieron los 
dolores de p.irlo á los ocho días después de las nue
ve faltas menstruales. El orilicio uterino se hallaba 
dilatado. presentándose las membranas con muy 
poca cantidad de agua y ofreciendo una figura c i 
l indrica. Atendiendo á que los dolores eran Urdios 
y flojos y á que la señora habla parido otras veces, 
se practicó la rotura de las membranas. Se presen
tó el pie de un feto, y buscado el otro, so terminó 
el parto en posición natural do pies. I A placenta 
correspondiente á osla criatura fue ospollda por los 
solos esfuerzos de la matriz. A la media hora »0 
declararon enérgicos y frocuentos dolores, obser 
vándose que el foto so presentaba de nalgas. Lle
gado al estrecho inferior so practicó la op 
manual, elevando cuanto fue posible la.; nalgas del 
feto, buscando en seguida los píos y ostra vendóle 
como el anterior. Las secundinas fueron arroj idai 
en breve por las contracciones de la nutr iz sin ac
cidento alguno. Kl puerperio siguió bien, y las 
criaturas igualmente. 

Observación 9.* Presentación de un brazo, ¡fuerte 
del feto. Operación manual. Terminación por Un pies. 
Flujo de sangre. Extracción de la placenta. Bxtio 
feliz para la madre. 

Después de veinticuatro horas do dolores y ha 
biéndosepresentado un brazo del feto, se procedió 
á buscar los pies y so terminó por ellos SO. es trac
ción. Siguió un flujo sanguíneo que se contuvo in
mediatamente después de cstraer la placenta, la 
criatura nació muerta con señales de putrefac
ción : el puerperio siguió su curso normal. 

E l Regenerador. 

Contusión de los tejiilns rstrarranianns.— Axai-
noiilitis snlisiguienle. — Curación.— Un sugelo do 
temperamento sanguíneo-bilioso recibió un palo 
en la parto superior del parietal izquierdo qne lo 
ocasionó una contusión de primer grado, con un 
lijero equimosis de corta esten«ion. A lo* cuatro 
diasse marcó perfectamente una arafttoiáUis , la 
que cedió á los ocho á beneficio de evacuaciones 
de sangre generales y locales, calomelanos y ve
jigatorios. 

R E V I S T A 

D E HOSPITALES ESTR.VNGEROS. 

C l í n i c a de la l a c u l i a i l 
Stnisbii i'ftO. 

de 

Observaciones de flebitis y reflexiones sobre esta 
afección por el profesor t'^rget.—t.» de la flebitis 
traumática.—Antes de los trabajos modernos so
bre la inflamación de las venas, los aceidentes in
flamatorios consecutivos á las lesiones traumáticas, 
I la sangría por ejemplo, se atribulan á todo me
nos á su verdadera causa; pero después toda i n 
flamación cuando se ha hecho ana sangría ha si
do considerada como producida por la flebitis , y 
toda flebitis casi siempre es mortal. Pero una y otra 
opinión merecen rectificaciones. En efecto, las In-
II mi u-iones qae resultan despaos do ana sangría 
no son siempre flebitis i caire nueve casos de ac-

11 iies inflamatorios gravea, sobrevenidos des» 
pues do la flebotomía, ha habido tres qne solo 
eran flemones. Uno apareció en on hombre con fo
no menos Intensos, euya resolución se oblavo coa 
las saogafjoelas, los emolientes y sedativos. Otro 
se presento en nna muger afectada de pulmonía 
y i quien -e había pi ira ida una s mgria del hr.-
zo: i pesar de los antiflogísticos terminó por su
puración , so dló salida al pos y coró * las cinco j 

m in is. sin que hubiera accidento* generales. KJ 
otro sobrevino en un hombre que padeefa ñas 
hronquilM , sangrado también dol brazo: el flemón 
foe difuso, terminó por gangrena v causó la moer* 
l e ; pero porla autopsia no se halló indicio alguno 
ol de flebitis ni de absorción purulenta. Tampoco 
la flebitis . consecuencia do la sangría, va acom
pañada de accidente* móflalo* tan frecuoniemenu 
como «o cree, y en comprobación de cita propor
ción refiere alguna*ob*orvaclonc« clínica*. fíe-
MMi r , ; » r i idnra . El aulor dice haber observado 
mucho, o s o s de .-st.i flebitis v que en ninguno d« 
ello* se han manifestado la «apuración ni lo* acci» 
denle* de reabsorción. Dice no admitir la denomi
nación de fleematia alba Halen* que altano* dan á 
esta afección, ni tampoco la* Idea* de loe que diosa 
que en la flebitis espontanea hay ana coagulación 
primitiva de la sangre, coya caá*» reside en el es» 
CeSOdeSOllhrina. o un . i- ni ebir esloen aquellos 
casos en que la plasticidad de la sanare esta dis-
mmuí. la . y que sin embargo se desarrolla e*a fle
bitis? ¿por qué se ha de coagular la sangre mas 
bien en nn punto qne en otro ? si la cosgnlarioo 
depende deesa nía-ti.-ni el. ¿porquénose manifies
ta de preferencia en tas ib- tata jas agudas, en el 
renmatismo, on que la fibrina esta en so máxi
mum de cantidad ? La cansa de e*a coagulación es 
la qne produce lanías Segmarías , cuyo origen nos 
es desconocido como la enteritis . las pncumoniai 
dolos ancianos, etc. Si la Bóbilismeraeunseoetlvi 
á e*a coagulación de la sangre, ¿porqué habla de 
ser el dolor el primero de los fenómenos qne *e 
observan? La coagulación de la «angra e*l» con
secuencia de la alteración del va«o; y la falta de ru
bicundez qae se nota, consiste en que en la mayo-
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ría uo ea.os *o observa la parte afecta en una épo
ca en ipn- ha llegado la resolución de la flegmasía. 
I.,, benignidad de usía flebitis no depende, pues, 
de i|uo sea cuino se ha dicho secundaria , sino de 
que ka* vena- no -e hallan al contacto del aire co
mo en la ii-auinática. Véanse algunos casosclínicos 
íiiiporlanles.—Una uiuger linfática se presentó en 
el Luspital con los , es|>eoloraclon abundante de 
mala calidad , estertor mucoso, pecluriluquio , se
ñale* de caverna* en el pulmón, liebre y sudores 
nocturnos. Ciu«0 meses hacia que estaba enferma; 
y en ¡OS días siguiente- tuvo una diarrea de resul
tas de una Indigestión. Desdo el principio acusaba 
un dolor eo la panlorrilla, y su percibía sobre el 
trayecto déla eafena esterna un cordón desigual, 
nudoso, muy sensible , quedando manifiesta una 
flebitis. El dolor se propagó al muslo y el edema 
de la pierna era poco pronunciado. So emplearon 
las sanguijuelas, los emolientes y calmantes, y 
una sangría del brazo. Los síntomas del pecho se 
cs.is|„r.irn!) . s,- desarrollo la liebre hóctíca , la llo-
bilis desapareció, y la enferma murió por los pro-
gre-os de la li-is. lai la autopsia no S É - encontró 
plup-iw señal de reabsorción purulenta; en el 
miembro se halló un edema muy lijero do la pier
na, la vena femoral ofrecía un grosor notable de 
sus paredes V estaba obliterada por un coagulo l i -
brinoso. consistente y antiguo, que se estcnJia has-
la la iliaca esterna, y que se prolongaba hacia aba
jo por la safena esterna y poplítea. El caso siguien
te es aun mas curioso. 

Observación de un n-iimi/i-riio articular agudo, 
fiebre tifoidea, fleanatia alba dolens, ulceraciones 
pelvianai, infección purulenta, muerte.—Una inu-
gerde lo ano,, de temperamento sanguíneo, so vh> 
afectada de nn reumatismo articular agudo geno-
ral , con fiebre, que so combatió con las sangrías 
repetidas, y la aplicación do sanguijuelas, desapa
reciendo n lo» seis días de tratamiento, once do 
enfer l .ul ; pero el din décimo presentó s íntoma. 
de fiebre tifoidea, y la desaparición del reumatis
mo coincidió con In cara es túpida , la nariz pulve 
m í e n l a , la lengua saburra! y seca, y ni pulso muy 
frecuente, En lo- .lias siguientes se manó bastan
te In adiuamia, sobrevino diarrea, una bronquitis, 
y disnea. Sí emplearon los emolientes y sedati 
vos. se produjeron escorlaclonos en el sacro, a los 
1.1 tilas del es! ido tifoideo, la enferma se quejaba 
de dolor cu el miembro abdominal derecho , que 
so hallaba edematoso, y muy sensible a h pre
sión: se hicieron lociones acidulas templadas en el 
miembro. El estado tifoideo se mejoroy al día '20 
se consideró en convalecencia. El «lia '27, el miem
bro estaba muy doloroso, el pulso aun estaba fre
cuente y bahía grande emaciación. El día :in las 
venas superficiales se dibujaron mucho en la piel 
del muslo y en el hipogastrio. Aumentó el edema, 
hubo grande infiltración, se pronunció la diarrea, 
la demacración era muy grande, el otro miembro 
inferior se puso también ademaloso, y todas las 
vonas del muslo y del abdomen hasta el pecho 
formaban un rosario subcutáneo muy notable. Se 
hicieron fricciones mercuriales , fomentaciones de 
quina, y el dia 43 de enfermedad empezó á dismi
nuir el edema , desapareció el dolor: la flegmasía 
alba dolens ó la flebitis, que duró unos -2o días, se 
resolvió; pero la diarrea y las ulceraciones pel 

vianas persistían y aun se mottiplicaron. Hacia el 
dia 82 de padecimientos se reprodujo el edema y 
sobrevino un estallo caquéctico que era el que dio 
lugar al edema. La enferma, debilitada por lá s u 
puración , la diarrea , la fiebre y el dolor, murió á 
los tres meses y diez, dias á contar desde la inva-
siou del reumatismo. Autopsia: marasmo , escaras 
estensas y profundas al rededor de la pelvis, Infil
tración de los miembros, ingurgitación saaguíneo-
scrosa en los pulmones; abscesos mctasláücos en 
el derecho, desde el volumen de un guisante hasta 
el de una avullana. Al fin del intestino delgado 
manchas eléplicas, morenas, con vestigios de pla
cas ulceradas ó resuellas ; rubicundez y fungosi
dades en el inleslino grueso. Las venas tibiales de 
los dos lados , las poplíleas, las crurales , las i l ia 
cas esternas é internas y aun algo de las pr imit i 
vas oslaban obliteradas en loda su eslension por 
grandes coágulos iíbrinosos, consistentes , de un 
color violado ó amarillo claro. Las safenas estaban 
permeables y contenían un poco de sangre líquida 
liasla su inserción en la crural : estas comunica
ban por grandes anastomosis con los ramos de la 
epigástrica y de los tegumentos del abdomen , y 
estas con las -upoi liliale- del tor.i\. 

Tenemos, pues, en este caso, un reumatismo 
articular agudo curado con prontitud á favor de 
las sangrías repetidas. A esta afección esencial
mente inflamatoria, en la que la fibrina abunda en 
la sangre, siguió otra de naturaleza opue-t i , en la 
que la fibrina está disminuida, como fue la fiebre 
tifoidea , durante el curso de la cual vino la coagu
lación de la sangre en las venas de los miembros 
inferiores. La flebitis se resolvió después de haber 
ofrecido lodos los caracteres de la flegmasía alba 
dolens, quedando ulceraciones en la piel que fue
ron el origen do In reabsorción purulenta, puesto 
que esta no -e presentó sino mucho tiempo des
pués ile curada la flebitis. 

El autor deduce de lodo lo espue-lo las sigulen-
lOS conclusiones. I.* La flebitis espontánea sedes-
arrolla c . i - i siempre como o implicación de afec
ciono* crónicas. 2." 1.a flebili- espontanea es pro
li.ibleuienle primitiva o anterior á la coagulación 
de la sangro. 3/ Es de In misma naturaleza , q u i 
zás, que In flebitis traumática. I.» El terminarse 
casi siempre tan favorablemente es porque las ve
nas no sufren el contacto del ñire. 5.* Si esto fuera 
cierto resultarla quo seria conveniente In reunion 
inmediata en las grandes operaciones, cerrar muy 
bien lu abertura do la vena en la sangría, curar 
con poca frecuencia, y el nielo.lo quirúrgico l la
mado subcutáneo. La flebitis espontánea os muy 
probablemente de la misma naturaleza que la fleg
masía alba dolens: esta no es peculiar de las u n 
gere*, pues so desarrolla también en los hombres. 
7.* El edema que se desarrolla en la flebitis se re
suelve casi siempre fácilmente; y 8.« la flebitis es
pontánea es un accidente que ño hace grave el 
pronóstico. 
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IVVrt'ios del peritoneo de un hiperoodon ''animal 
perteneciente á lo* mamíferos cetáceos de los mares 
glaciales) por M. Vrolik. M . Bourgery ha leído a 
la Academia el estrado de una carta ijiie le ha di
rigido el distinguido anatómico M . Vrohk, en la qne 
le comunica las investigaciones que ha hecho pa
ra descubrir los nervios en el peritoneo de un 
hiperoodon cogido en las cosías de los Países Bajos. 
Este peritoneo era muy fuerte y grueso, como pro
cedente de un animal tan colosal, y se examino lo
do con detención. Disecando la lámina del tejido 
celular (tela conjuntiva de los alemanes), situada 
sobre la superticie lisa del peritoneo, un carácter 
propio y una elasticidad cooveniente: o-la- libra-
no son procedentes del sistema nervioso: obser
vadas con el microscopio, y puestas por algún 
tiempo en ácido muriátieo diluido en espirita de 
vino no han tomado un color blanco, sino que le 
han couservado do gris cenizoso. Por esto carácter 
y por su enlrecruzumiento se distinguen de otra 
especie de fibras blancas que se hallan en la red 
celular ó conjuntiva!, lia presentado al Instituto 
real de los Países Bajos sus preparaciones y en 
ellas se han vi-lo un gran número de filete* ner
viosos que parten de ramos bastante gruesos. Le 
ha parecido al autor que ante- de haber sufrido la 
maceracion, era Imposible distinguir los nervios 
délas libras primitivas. La sustancia medular des
aparecía y los cilindros quedaban solos; por e-to 
cada fibrilla nerviosa tiene el aspecto de una v a i 
n a , en las que se hallan otras sucesivamente mas 
delgadas. Para mas confirmar esta observación 
examinó con el microscopio el nervio isqulático 
de una rana recien muerta, y después de haberse 
enterado de la disposición de las libras primitivas, 
hizo macerar un tronco de este nervio por espacio 
de ocho dias, al cabo de los cuales se demostró 
que las l ibra- primitivas hablan perdido su conte
nido, y tomado el aspecto de las fibras primitiva, 
del peritoneo del hiperoodon. Asi no ha quedado 
duda acerca del carácter de ostns fibros. que pro
viniendo de troncos diferentes se entrecruzan y 
anastomosan. Para averiguar si simplemente pasan 
á lo largo de la lámina lisa del peritoneo, ó si pe
netran y se distribuyen en su espesor, disecó la 
capa del tejido celular de la superficie esterna del 

fteritóneo, y observó que un gran número de fl-
iras entraban en la lámina l isa, pero no se atreve 

* afirmar si eran libras nerviosas. M . Brolik piensa 
que la tela conjuntiva contieno dos capas com
puestas de fibras entrecruzadas; pero la esterna ó 
parietal formadas de una red Hoja como esponjosa, 
en medio de cuyas fibras hay on gran número do 
nervios; la capa interna ó esplánica, al contrario, 
está formada ne fibras mas fuertes y mas compac
tas que no contienen nervios, y constituida solo por 
un tejido elástico. 

De la inmutabilidad y eseneialülad de las en'er-
medades por M. i. P, fessier. En una Memoria 
ipil- ha presentado se pro|x»ne demostrar que la 
m e d i c i n a descansa - o b r e una ba-e t radic ional , cual 
es la inmutabilidad y eseueialidad de las enfermo-
d a d e s ; asi es que d e - d e H i p ó c r a t e s todas I i - d e - -
cripelones qne se han hecho de ellas aunque en 
siglos, en países y en medio do sistemas diferen
tes, concuerdan perfectamente entre s i ; y los au
tores modernos han ampliado esas descripciones, 
pero en la esencia son las mismas enfermeda
des que describieron los autores antiguos. 8o des
cr iben, y se demuestran enfermedades nuevas, 
pero una vez conocidas, ya no varían en sus carac
teres fundamentales. Las fibras eruptivas no han 
cambiado desdólos árabes hasta nosotros, y lo 
mismo sucede con la sífilis.* de modo, que cnan.io 
una enfermedad pasa de una especie á otra como 
sucede con la rabia no se desnaturalizan por eso. 
Asi qne de la inmutabilidad de las enfermeda
des se puede sacar un carácter zoológico, por
que aunque hay enfermedades comunes á muchas 
especies de animales, hay otra» que son exclusi
va- de una especie. El hombre llene entre otra» 
enfermedades qne le «on propias, la» fiebre» qua 
se observan en todos los paisas, alo qne se nayas 
encontrado en ninguna clase de anímale»; do don
de dedoce el autor on argumento en favor de la 
unidad de la raza humana. Esta teoría le parece 
que poede conducir á coordinar todos los bocho* 
médicos. y constituir la patología general , 6 la 
explicación de la» afeccione» en cuanto á so nata-
ra lesa y relaciones, y la medicina práctica ó la 
clasificación de lodo» lo» hechos particulares bajo 
un punto de vista médico. 

Del fosfato de calen la* sen» organizados. M . Do
mas ha presentado una Memoria »obre el tránsito 
del fosfato de cal de uno» seré» orgánicos á otro». 
Según é l . lo» hueso» le van desprendiendo poco 4 
poco y depositándole en el socio, de donde des
aparece á favor de las agua» de llovía, y auoqas 
insoluble en el agua común hay dos cauta» »ln 
embargo, que cooperan á »u disolución; tale» sos 
la sal amoniaco y el ácido carbónico. La» aguas 
do las lluvia» cargadas de ácido carbónico disuel
ven en grandes cantidades el tosíalo calcáreo. Esta 
propiedad osplica cómo los hueso» se descomponen 
y disuelven ha i o la influencia prolongada del agua 
cargada de ácido carbónico: demuestra también co
mo esta -al pueda pasar en di-o|uc|on a las planta-, 
y la acción que en la economía puede ejercer la 
sangra renOM SObrolo-hue-o-|„»r ,.| hecho de tenor 
on.ihundanrlaácido ,• ,r|. mi. .,. I M ptie.il • rubio!! 
el papel que desempeña el esmalte en lo* dientes, 
I - por el fluoruro do calcio que contiene sirve 
para prolojcr la sustancia hoesosa de la acción del 
acido carbónico que sale de lo* pulmones. Siendo 
tan abundante» en la naturaleza asi >- do» cuerpos, 
el ácido carbónico y el fosfato de cal deben, dice 
M . Duina* , accionar el nno sobre el otro en ana 
multitud de circunstancias, y dar lugar á fenóme
nos de disolución y precipitación muy variados. 

http://ptie.il
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R E V I S T A 

D E S O C I E D A D E S N A C I O N A L E S . 

S O C I C U A Ü M E D I C A G E N E R A L D E S O C O R R O S M U T U O S . 
DE .LA COMISION PROVINCIAL DE MADAlf). 

UaJrúl.=ü. Tirso de Córdoba Yccora; M . C. 
Madr id : remitida en 9 de febrero, recibida wn 9 
de Id .—D . Juan Monendez Cnrrosco; M . C. Madrid: 
remitida en 9 de febrero, recibida en 9 de I d . — 

D. Mariano Revillo Marcos: M . C. Madrid : remit i 
da en 9 de febrero, recibida en 9 de i d . — D . Claudio 
(jomara y Garcia : M . C. M a d r i d : remitida en 9 de 
febrero, recibida en 9 de i d . — D . Francisco Raca-
monde y Velasen; M . C. Cadalso: remitida en 9 de 
febrero, recibida en 9 de i d . — D . benito María 
Gómez y Alvarez; M . C. Madrid : remitida en 9 de 
M M ro , recibida en 9 de i d , 

Segovia.=D. Domingo de Andrés y Cerezo; C. 
Torrecilla del Pinar : remitida en 9 de febrero, re 
cibida en 9 de i d . 

DE LA COMISION PROVINCIAL DE VALENCIA. 

Alieante.=\). José Sampcr v Sanz: M. Alicante: 
remitida en 10 de febrero; recibida en 12 de i d . — 
Di francisco Rodríguez y Sancho; C. Vergel : re
mitida en 10 de febrero, recibida en 10 de I d . — 

Castellón.—D. Manuel Jordán y Crespo; F. A r -
l a n a : remitida en 12 do l e b r e r o ' , recibida en 1« 
de i d . D Manuel Sanz y Paleó, I'.: S. Jorge : r o -
m í l i d a en 10 'le febrero, recibida en 12 de I d . — 
D. José Vives y Aguilcl la ; M. o n d a : remitida en 
10 tle febrero: recibida c u 12 de i d . — D . José i l a 
dea y p a s c u a l : M. I".. Torreblanea ; remitida 00 10 
de de febrero , recibida en 1*2 de Id.—D, Francis
co Antonio Mira y l i o r r c l l : C.¡ S. Jorge: remitida 
en 10 d e febrero, recibida en 1*2 de id. 

Valencia.—I). José Alvarez y Boilostcr: C. V a 
l lada: remitida en 10 do febrero, recibida en 12 
do i d . 

Madrid 12 de febrero do 1847.—José Ramón Vi-
llalba, Srio: general. 

1.1 socio D. Manuel Halagucr, profesor de me
dicina , residente en Gabanes, provincia do Cas
tellón , ha acudido á esta comisión esponiendo su 
estado de imposibilidad para ejercer la profesión 

Eor hallarse padeciendo de una tisis catarral l u -
erculosa y reclamando por consiguiente, la pen

sión de jubilación que los Estatutos conceden a los 
que se hallan en su caso. 

D. Mancl Halagucr se inscribió en la sociedad en 
el dia 30 de mayo de 1838, diciendo haber nacido 
en ('.abanes, provincia de Castellón, el dia 7 de 
octubre de 1808, y por lo lauto tenia 29 años al 
tiempo de inscribirse. 

La cornisón provincial publica este anuncio en 
cumplimiento á lo que se ordena en el artículo 170 
de los Estatutos, á Tin de quo si algún socio tuviese 
noticia de cualquiera circunstancia contra la exac

titud do los datos arriba espresados por el recla
mante, ó contra el derecho que el D. Manuel Bala-
gucr alega para el goce de la pensión, la comuni
que dentro del término de30 (lias, contados desde 
el de la publicación de este anuncio, al secretario 
de la referida comisión provincial, que vive calle 
de Gracia , núm. 42 , piso principal. 

Valencia 20 de enero de 1847.—P. A . D. L . C. P. 
José Llobert. Srio. 

COMISION PROVINCIAL DE BARCELONA. 

Doña Marina Huguet, viuda del socio D. Juan 
Bautista Algueró, profesor de medicina y cirujía, 
residente en Suñer, provincia de Lérida, ha acu
dido á esta comisión reclamando la pensión de 
viudedad, que conceden los Estatutos a las que se 
bailan en su caso. 

D. Juan Bautista Algueró se inscribió en la so
ciedad el dia 31 de agosio de 1843, diciendo haber 
nacido en Gandcsa, provincia de Tarragona, el 
dia 23 de setiembre de 1810, y que por lo tanto 
tenia 32 años al tiempo de inscribirse. 

Falleció el dia 14 de diciembre de 1846. 
I.a comisión provincial publica este anuncio en 

cumplimiento á lo que se ordena en el art. 170 de 
los Estatutos, á fin de que , si algún socio tuviese 
noticia de cualquier circunstancia contra la exac
titud de los datos arriba espresados por los recla
mantes ó contra el derecho que la reclamante ale
ga para el goco de la pensión, la comunique den
tro del término de un mes, contando desde la fo

cha de osle anuncio , al secretario quo suscribe. 
Barcelona 28 de enero de 1847, Ramón Plana , se
cretario. 

.%<»U«I«»IUÍU « I C i -•MMllupÜO. 

Sesión del día <> da febrero de 1847. 

Presidencia del Dr. D. Vicente Asnero. 

Abierta la sesión a las seis y media, el socio de 
número D. Francisco de Paula Monedero leyó una 
disertación sobre la cscucialidad de las fiebres, es-
tendiendose cspecialment) en probartodoslospun-
tos quo abrazan las conclusiones siguientes: 1.* que 
no existen liebres esenciales: 2.* que no sigue 
as*dusivamente á Broussais quien no vio otra cosa 
qne gastritis, gastro-enteritis y gastro-entero-en-
cefalilis, etc.: 3.* que para unas fiebres nos basta el 
desequilibrio de los principios constituyentes de la 
sangro, para otras el sistema nervioso y para otras 
la intoxicación: 4. a que las autopsias donde no 
creen hallaralteraciones patológicas no son exactas. 

Concluida su lectura el Sr. Presidente abrió dis
cusión sobre el la , en la que el Sr. Comenge pidió 
el primero la palabra diciendo: que las fiebres son 
enfermedades generales y no locales, porque se 
manifiestan sus síntomas en toda la economía á la 
vez, que el principio miasmático que daba origen 
a estas afecciones obraba primero sobre los vasos 
linfáticos burlando su vigilancia, y despuésocasio-
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nándoles por su fuerza deprimente el estupor; que 
introducido dicho agente en el organismo de este 
modo , era transmitida su ación al sistema nervio
so y de aqui el desequilibrio de la inervación y 
circulación. Kl Sr Monedero le contestó aducien
do mas razones á las espuestnseu su Memoria, pa
ra probar que las liebres no eran esenciales y que 
las causas productoras no obraban de preferencia 
sobre un solo sistema. Siguió en el uso de la («ala-
bra el Sr. Fernandez Mora, sentando que el mias
ma se depositaba en un punto , para ser absorbido 
y conducido al centro circulatorio, en donde pro
ducía sus desúrdenos primitivamente, a-i que la 
afección del sistema nervioso solo la con-idera co
mo efecto secundario. 

Los señores Monlejo y Fonte hablaron en pro 
del disertante defendiendo sus doctrinas con argu
mentos muy oportunos. 

Siendo avanzada la hora, el Sr. Presidente le 
vantó la sesión , quedando aplazada la cuestión 
para el sáhndo inmediato. Tienen pedida la pala-
nra los señores Fernandez Mora , García López. 
Díaz, Benito, Comangc , Zamarripa,Gómez . A l v a -
rez v Malo. 

Madrid 7 de Febrero do 1847.—El Secretario 
de la quinta sección. — Faustino García Roe!. 

*>ÍSjKi Jru b o*» «nt»l»**«'m sup ol ¿ «írw«s.«! 
t c a d c n i í a «¿tiirm'KiVn ffiatri-

t C l l N C . 

-.l*»p MpÜU*WKt*t *¡i . I»»Í*I»W| el »Ít t<-*3-0*J i * BUH* S ¿ 
./linfa general del io de enero de 1847.—Presidencia 

del señor Atareos. 

Leída y aprobada el neta do la sesión anterior, 
se dio cuenta de una Memoria sobro la enseñanza 
del arte del dentista en la Facultad de medicina, re
galada á la Academia por su autor el socio cor
responsal ostraugero, doctor A . Taima. Divido e-te 
profesor su trabajo en dos párrafos: en el primero 
manifiesta la necesidad de exigir & los dentistas 
el diploma do médico , y en el segundo espolie el 
método de enseñanza del orlo del dentista, que de
biera observarse en las Facultades do median i . 

La comisión nombrada al efecto sometió á la 
aprobación de la junta las disposiciones rvulamoii • 
tarias (insertas en el numero anterior j, que deben 
seguir y sostener la buena armonía entre las cor-

J-oraciones quirúrgicas del reino; incluyéndose la 
1.« disposición á propuesta del Sr, Medrano. Es-

ceptO la 8.« que dio Inga? á algunas esplicncionos, 
todas las disposiciones fuoron aprobadas sin dis
cusión ; acordando,e por ultimo reinilír una copia 
á las Academias de Zaragoza y de Palma (de M a 
llorca) á fin de que se sirva aceptarlas ó proponer 
las modificaciones que crenn coovenionlcs. 

Se leyó un oficio del socio corresponsal don 
José Gascón, haciendo á In Academin nlgnnas pre
guntas sobre las atribuciones del cirujano en la 
terapéutica de la andina tansilar , y se acordó qno 
pasase á la 1 . ' sección (clrujln teórirn). También 
so leyó otro oficio del secretnrio de la Acadrmin 
quirúrgica mallorquína , D. Gabriel Rico , part ic i 
pando á esta corporación las diligencias y gestio
nes que se hablan practicado para la pronta insta
lación de aquella. 

Los societarios do las tros primeras secciones 
de la Academia dieron cuenta de los trabajos clon-
tilioo- en (pie -o habían ocupado los -ocio- duran
te el mes ile cuero. 

lalllslíluidn la Acni i en junta de gobierno 
fueron admitidos socios los siguientes profesores 
de i-irujia; 

De adineró, D. Cb oté llonso; corresponsa
les . los señores D. Manuel Pastor. 1». Feliciano 
l lanero , I). Dámaso Toricos , D. Jos»' Campos, |)on 
Juan Francisco du Guio, U. Jose llet.im.il y Prados, 
1). Melchor de la Cuesta, I). francisco Mai tino/ 
\ Alamo , I). Amlie- i i niclsco do Arresola y Don 
\ l o laño Marín \ Mo-en al. 

La existencia de fondos en tesoreria, según 
el estado leido á la junta general , es 3009 rea
les 18 mro. 

Madrid 4 de febrero de 1847. El secretario de 
gobierno M. Ilenavente. 

— K l lunes 7 del corriente á las 6 de la noche 
debió reunirse lu 4.» sección, pera MiruJr ocupándo
se de la proposición siguiente: ¿En qué casos es i>oei-
Ue determinar que la hervía que présenla mi cadáver 
es resultado de un suicidm ó de un asesinato? 

Madrid 4 de febrero de 1847. E l secretario de 
la sección. M. Martin y Molina. 

—A propuesta de ios señores Atareos y Bena
vente ban ensayado en »i mismo los socios de la 
Academia quirúrgica matritense la» inspiraciones 
etéreas. Para el efecto ha dispuesto el Sr. Benaven
te un aparato, 4 imitación del de llerapath , con la 
diferencia de que la embocadura del tubo no es de 
marfil . Consiste on un tubo de latón de dos pulga
das de longitud . de figura do embudo. con un ar
co cerca do sil o-lrenililad inferior para que se púa-
da sujetar bien el cuello de la vejiga, y en la es-
tremidad mas ancha un reborda para cogerla mas 
comodamente con lo» labio». 

La noche del 10 del corriente fué la destinada A 
los esperimento*, de cuyo» resultado» aunque casi 
nulos enleraremo* & nuestro» »u»crilores. 

V A R I E D A D E S 

Nos escriben de Valencia lo siguiente ¡ 

A la pericia y arrojo do ono» marineros de esta 
costa, se debe que en la tarde del 39 del finado 
diciembre no hubieran »ldo prosa de este impetuo
so golfo, y |ierooida en él los diez y «el* pasageroi 
que del puerto do Barcelona «alterón con dirección 
ó esta en la mañana del fJ, embarcados en el p a 
quete-vapor Mercurio. 

Entre ellos hubiéramos tenido la desgracia de 
contar al señor doctor Pantano, tan aventajadamen
te conocido como cliniro y como profesor. Des
gracia hubiera «ido por cierto, quo en medio de la 
filantropía , hubiese sido victima de las impetuosas 
olas que tan de cerca comprometieron su existen
cia y la de los otros, sos compañeros de viaje, lo 
que pudo muy fácilmente suceder, pocsto que se
gún los mismos prácticos (marítimos) hace tiem
po que la mar no se presentaba tan imponente y 

http://llet.im.il
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l-orrascosa: baste decir en prueba, que en la no-
t|l(> .1.1 ¿H, las >' iin.ir.is del vapor se inundaron do 
aguas sufriendo las consecuencias de una tormenta 
peligrosa. 

Pero esta comunicación no es principalmente 
para Indicar el peligro; es con el objeto de hacer 
ver que en los médicos se encuentra también un 
valor científico que los honra y que en casos dados 
anteponen a s U e.iuservacion la de sus conciuda-
nos. Parece «erque al tiempo de trasladarse el se
ñor Samano del paquete Mercurio, a bordo de la 
lancha que halda de conducir los pasaderos al m i 
serable puerto del Orad, entregó al Patrón un l e 
gajo d. . en forma de l ibro , suplicándole 
encarecidamente que si se salvaba en caso de una 
desgracia, dirijiesc aquellos papeles por el correo 
á la persona que significaba su cubierta. Después 
I mos sabido que eran apuntes y anotaciones In
teresantes acerca de los tan ponderados baños de 
Vernet y de las escuelas do Montpellier y Bar-
celona. 

Afortunadamente después de cinco horas en la 
playa de este golfo y & bordo del vapor sin poder 
saltar A tierra , lo verificaron todos los viajeros con 
nn trabajo Increíble á la una y media de la larde. 

Valen, i a I le enero de 18Í7.—Sr. Redactor del 
periódico Ija Facultad He Medicina , S. A . S. S . — 
Jacobo Miranda. 

Loemos en el Roletin lo siguiente: 

Las enfermedades reinantes en el hospital Go-
neral de esla corle en el mes de enero, han sido 
las mismas que predominaron en el mes de diciem
bre (y de que ya llenen noticia nuestros lectores), 
por no haber \arlado tampoco basta el dia la 
constitución reumático.catarral que desde enton
ces empezó a manifestarse v ha seguido reforzan
dose con los Intensos fríos, nieves y hielos tan 
frecuentes en la estación actual, sin embargo de 
tana estación tan rigorosa las defunciones no han 
guardado pioporciou con el aumento de enferme 
ria y gravedad de las afecciones; pues han sido 
en muy corto numero. 

—So nos ha asegurado por persona fidedigna, sin 
que por eso salgamos tarantes do la noticia . que 
en i.adiz M\,e una señora que duerme muchos 
ritas seguidos sin intermisión alguna, v cuando al 
cabo de ocho , diez . doce ó quince días despierta, 
las oscilaciones ordinarias, el paseo por el campo 
y hasla los diálogos mas interesantes en que toma 
parto , no son sullrientes a impedir se quedo nue
vamente dormida , para despertar después de a l 
gunos días de sueño. 

— E n la sala de San Fernando del hospital Gene
ral , existo un enfermo que, sin embargo de tener 
espedilos los movimientos de los dedos de Ins ma
nos, es tal la insensibilidad tangible de ellos, que 
hace muy poco tiempo se lo hizo la amputación 
por contigüidad de la 3.« falange del meñique de la 
derecha, sin que sintiese la impresión del cuchillo, 
y puede además coger ascuas de lumbre sin sentir 
dolor alguno. Se le forman espontáneamente flic
tenas en las parles insensibles, que una vez ulce
radas, permanecen estacionarias, con una rebel 

día cstraoadinaria á la cicatrización. La causa de 
estos fenómenos morbosos parece haber sido la 
supresión repentina de una abundante traspira
ción cutánea. LO que mas llama la atención de este 
caso es la limitación de la insensibilidad á las m a 
nos y el que permanezcan los movimientos de la 
misma parte , á pesar de quo esto último no es 
muy raro. 

En la de Santa María del mismo, hay otro de 
43 años de edad , de alta_estatura , delgado , de 
voz femenina , barbilampiño, cuyos órganos geni
tales, desprovistos completamente de pelos, están 
tan poco desarrollados corno los de un niño, con 
la coincidencia de no haber sentido en toda su v i 
da , ni una vez siquiera, deseos venéreos. Es por 
consiguiente un hombre muger, ó por mejor decir, 
ni es lo uno, ni lo otro, perteneciendo al género 
neutro, que llaman los gramáticos. 

Además es esceslvamcnte comilón, pues según 
nos ha referido el mismo , entre otros esceses gas
tronómicos, un día y en una sola vez se comió 
cinco libretas y bebió cuatro cuartillos de vino, 
sin resultado alguno. 

Tenemos entendido que el Sr. López sigue infa
tigable su tarea de promover un local digno de la 
Academia de Castilla. Con este objeto parece que 
ha oficiado á la Junta suprema de sanidad, presi
dente de aquella corporación , .y esperamos del celo 
que distingue á los individuos do dicha junta, 
pronto podrá la Academia continuar sus ocupa
ciones. 

liemos recibido varios números de un periódico 
que se publica en Barcelona, titulado el Eco de la 
Irrnntoqia 1/ de las escuelas filosóficas, estudios sobre 
las relaciones del hombre físico, moral ó intelec
tual por una sociedad do h iéra los , medióos, juris
tas v teólogos. Este periódico es quincenal. Deseo
s a la redacción de que s e conozcan clara y ca tegó
ricamente las bases de su periódico declara sus 
dogmas fundamentales. I.os publicaremos otro dia. 

M . de Fraenc refiere haber curado una incon
tinencia do orina nocturna con ácido benzoico, dan
do cuatro pildoras por la mañana y otras tantas por 
la tarde: á los dos días de la administración de este 
remedio cesó la incontinencia. 

F.n i>firenionler¡o de Monl-Parnassc se ha deter
minado evitar las inhumaciones precipitadas cons
truyendo una sala donde permanecerán los cadáve
res depositados durante venliseis horas sometidos 
á las observaciones de una comisión científica has
ta su inhumación definitiva. 

M . Vil le ha provocado el aborto en una emba
razada de ocho meses , que se encontraba atacada 
de una afección de sus órganos respiratorios á punto 
de sofocarla: perforó las membranas con la punta 
de una pluma cortada en pico , dando al mismo 
tiempo á la enferma un escrúpulo de centeno de cor
nezuelo, y cuatro horas después dio á luz un niño 
robusto, restableciéndose enteramente la partu
riente. 
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(Sigue la lista de los Suscrítores 
Facultad). 

á la 

649 D. Felipe Montes 25921 425960 
650 
f»:»! 
652 
653 
654 
655 
656 
6$7 
658 
659 
660 
661 
662 
663 
66 i 

Gerardo Viranlell 25961 
IVdro del llamo Aliad. . 26001 
Luis Martínez Lóganos. . . 26011 
Manuel María Raeua. . . . 26081 
Udolbuso. llenero. . , . . 26121 
León Principe 26161 
León Sánchez Quíntanar. 26201 
Josi* Martínez v Morinin. 26244 
Gregorio do Adaro. . . . 26281 
Manuel Coho y Moreno. . 26321 
Lacas García Martin. . . 26361 
Facundo Auipuilía 26401 
Francisco Buenroslro. . . 26441 
Félix Gsrcia Ogalde. 
Josi' Rufino Calleja. 

. 26481 

. 26521 
Se continúan!). 

26086 
2604 1 

26080 
26120 
26160 
26200 
26240 
26280 
26120 
26360 
26400 
265 :o 
26480 
26520 
265130 

ANUNCIOS. 

C U R S O K f . K i l K M A L 

. I \ I T O I I I I i > i < : M - K i 9 * ' r i i ' % . 

POR « L PROFESOR E * MÉMcmi r CIRIMIA 

D • A P . J C , 
Obra adornada con láminas primorosamente lito— 
g r i l l a d a - v iluminadas, copiadas del natural por el 

mismo antor. 

PROSPECTO. 

Si bien se ha trabajado on ostonder los conoci
mientos anatómicos por medio do preciosas lámi
n a s , que han llenado mas o menos cumplidamente 
el objeto nue sus autores se propusieron; no obs
tante , se ha desatendido hasta ahora el interés do 
los cursantes, cuyos posibles rarísima vez alcan
zan á las enormes sumas que Indispensablemente 
Importan semejantes coleociones. El interés do la 
clase escolar es la única que nos ha guiado al con
cebir la idea de publicar un curso compendioso, 
pero completo, de Anatomía descriptiva , que á la 
exactitud y multiplicación do noticias recopiladas 
de todos los mejores y mas moderno-, anatómicos, 
renna la incomparable ventaja de presentar en 10 
preciosas láminastodos|oshucsos, ligamentos, mús
culos , vasos , nervios, visceras v aparatos del 
cuerpo humano con la mayor precisión y claridad. 

La insignificante suma 'de 60 rj. desembolsada 

en p e q u e ñ a s c a n t í d a d o s , p r o p o r c i o n a á los cursan
tes un tratado c o m p l e t o de A n a t o m í a d e s c r i p t i v a , 
que a mas de estar redactado para poder seguir 
con él las esplloaolones del oatenraüoo. los resalta 
por su tamaño s u m a m e n t e útil é indispensable pa
ra d i r i j l r - i i s trabajos a n a t ó m i c o s , teniendo á la 
\isla la d e s c r i p c i ó n , >" Ulla e\acta l i . u i a lie la re
gión que oslon disocando en el cadáver. 

I. i d e l i c a d e z a de los dibujos l i tografiados de las 
láminas, y la copia de dato» en el testo de la obra, 
patentizarán sobradamente loa grandes trabajo» y 
cuantiosos dispendio» que han sido indispensables 
para c o i i s e g u i i el objeto que nos p r o p u s i m o s . y l a -
dificultades que ha sido preciso vencer para con
ciliar la perfección con la baratura : asi que. con 
razón debemos es(>crar que serán recompensados 
nuestros sacrificios con una completa acogida del 
público en general, de lo» profesores del ejército 
y otros que necesitan mucha noticia en poco volu
men . y sobre todo do los cursantes de la facultad, 
que han sido el principal objeto de nuestros des
velos. , . 

Condiciones de !a auscriclon: la obra constará 
de on lomo de cerca do 500 páginas de igual pa
pel, dimensión y carácter do letra que el Proepec-
lo; v de 40 l a m i n a s d e l m i s i n o t a m a ñ o . q u e r e p r e 
sentarán en varias figuras lodos los objetos del 
cuerpo humano. Se dividirá en t » entrega». á lo 
menos. 

Cada semana se publicarán una o dos entregas 
de 16 página» de impresión y do» lamina» cada una. 

El precio do cada entrega es de S rs. m . eo 
Madrid, y 3 y medio en la» provincia»; satlsfa-
dendo 6 r». en el acto de recibir la primera entre
ga. y 3 r». en el recibo de cada una de las demás. 

Los que se han suscrito antes del IS de enero, re
c i b i r á n C H A T I S la u l t ima e n t r e g a , y las d e m i » quo 
seguramente escederán del numero de la» *) anun
ciadas; por manera que obtendrán la obra comple
ta por el ínfimo precio de 57 ra. Concluida la obra 
se venderá á 90 rs. 

Se suscribe en Madrid en la litografía de Her
moso . calle Mayor y en la» principales UbrcrU» 
del Reina. 

I t C H I S S I K ' B l . 

Modirlna operatoria . ma» »obre el elor como 
medio do acallar el dolor físico en la» operacio
nes.—Anatomía descriptiva, músculos y nervio» 
del oio.—Aparato do Charriore para la* Inspirario-
nes de) olor.—Historia de la enfermedad de D. José 
Giménez llagues.-.Gacela médica do Parí». Nuevo 
alcaloideo febrífugo.—Nueva manara do preparar 
la escamonea.—Continuación de los conlravene-» 
nos por Bouchardnt.—Anales de cirujta. casos de 
parios artificiales por Alarcos.—Kl lk*t~»er%tdor. 
Aragnoldilis á consecuencia do una herida contu
sa.—Clínica de la Facultad de E»lra»borgo. Sobre 
la f lebi t is . ~\> ide inia de m e d i c i n a do T a r i s . Ner
vios del peritoneo de un hlperoodon. Inmutabilidad 
y esonciahilidad|de las enfermedades.—Del sulfato 
calcáreo en los seres organizados. Sociedad de So
corros mutuos.— Aacadomía de Esculapio.—Id. 
quirúrgica matritense Varíodades. Lista de sus-
critoros —Anuncios. 
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